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Hoy continuamos con la serie de sermones “El Último Viaje de Cristo”. Y esta es la 2ª parte. 

Al final de la primera parte, hemos leído sobre cuando Cristo les dijo a Sus discípulos que él iba a Jerusalén. Él les dijo 
esto con más claridad. Él les dijo que sería entregado a los líderes religiosos y luego a los gentiles, los romanos, para 
ser muerto, y que resucitaría al tercer día. Y aunque Él les dijo esto en varias ocasiones durante Su último viaje a 
Jerusalén, ellos no comprendieron lo que le iba a pasar. Ellos no podían comprender de qué Él les estaba diciendo. 

Era difícil para ellos comprenderlo todo, sobre todo cuando Él les habló de lo que iba a suceder. Había cosas que ellos 
simplemente no podían comprender. Y quizás Dios les ocultó esas cosas para que ellos no pudiesen comprenderlas 
del todo. O ellos simplemente no entendían lo que Él tenía que cumplir y lo que Él iba a cumplir a nivel espiritual. 
Esta es una historia impresionante. Especialmente este momento. 

El pasado Sabbat hemos hablado sobre los viajes de Cristo y Sus discípulos, antes de Su último viaje a Jerusalén. Y la 
historia continúa. Hace varios años que hablé sobre esto,  pero quiero que el contenido sobre la historia de Cristo en 
la página web esté actualizado de acuerdo con la presente verdad, porque Dios nos ha revelado mucho a lo largo de 
los años. Dios sigue añadiendo más cosas a lo que ya sabemos. 

Y esta cronología es un poco más clara que cuando hablamos de esto anteriormente, ya que ahora tenemos más 
datos sobre esta historia. No es nada fácil reconstruir toda la historia a partir de los cuatro evangelios, ya que en cada 
escritor la cuenta desde una perspectiva diferente y no mencionan los mismos datos.  

Esta no es una tarea sencilla. Muchos han estudiado los cuatro evangelios, intentando ordenar los acontecimientos 
de manera coherente y precisa. Algunos lo lograron; otros no tanto, porque hay ciertos aspectos que no comprenden 
de la obra de Cristo y de la verdad que Dios reveló a través de Cristo en aquella época. Y, lo que es más importante, 
ellos no comprenden la cronología de los acontecimientos.  

Y esta historia trata de lo que sucedió en las últimas semanas de Su vida como ser humano y de las muchas 
enseñanzas que Él impartió y quedaron registradas. Hemos estado repasando algunas de ellas. 

Como ya he mencionado, estos acontecimientos tuvieron lugar en un periodo muy breve, en los últimos meses de Su 
vida, como máximo. Hemos estado hablando sobre esto en diversos sermones y ahora estamos hablando de los 
acontecimientos que tuvieron lugar mientras Él se preparaba para ir a Jerusalén. Hace un par de años también 
hablamos de esos acontecimientos, pero no de las enseñanzas que Él impartió durante ese período. Y fueron 
muchas. Y ahora estamos repasando algunas de ellas, pero no todas. 

Ahora hemos llegado a las últimas semanas de Su ministerio. Él estaba cada vez más cerca de Jerusalén. Él empezó 
en Galilea y fue hacia el sur hasta que finalmente llegó a Jerusalén. 

El título de esta serie de sermones es “El Último Viaje de Cristo”. Y esta es la 2ª parte.  
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Ellos pasaron por la parte este de Samaria. Ustedes pueden verlo en los mapas. A algunos les gustan los mapas, a 
otros no. La región de Samaria se encuentra al sur de Galilea, justo antes de Judea, donde se ubica Jerusalén. Ellos 
solían viajar por las regiones del norte, cerca del río Jordán, entre el mar de Galilea y el mar Rojo, pero ahora ellos 
cruzaron a Jericó, que se encuentra más al sur. 

Conocemos esa región un poco mejor que las regiones más al norte. No sabemos mucho sobre algunas de esas 
regiones. Leemos sobre ellas, como Nazaret, en el norte de Galilea. A veces, es bueno tener en cuenta esos detalles 
para comprender lo que ellos hicieron y por qué. Esto nos ayuda a comprender mejor la historia. 

Ellos cruzaron el río Jordán nuevamente cuando llegaron a las regiones del sur y se dirigieron hacia el oeste, hacia 
Jericó. Hemos estado siguiendo Su viaje por Galilea, a lo largo de la orilla occidental del río Jordán, pasando por 
Samaria. Des pues ellos cruzaron a la orilla oriental del río Jordán y siguieron en dirección sur. Ellos habían cruzado el 
río Jordán nuevamente y se dirigieron a Jericó. Esto fue lo que sucedió entonces. 

Ellos se dirigían al lugar donde Juan el Bautista había estado predicando y bautizando a tantas personas en el río 
Jordán. Y esto debió tener un significado muy especial para Josué, porque poco más de 1400 años antes, los israelitas 
habían cruzado el río Jordán hacia la tierra prometida. Sabiendo todo lo que Él hizo… A veces, cuando visitamos 
ciertos lugares y sabemos que ciertas personas también han estado allí y qué hicieron, todo cobra más vida al leer 
sobre lo sucedido. 

Pero sin duda, Josué estaba cumpliendo esto de una manera aún más grandiosa. Su nombre es Josué y Él iba a 
cumplir lo que esto representaba a nivel espiritual. Él había ido a esa región por última vez para cumplir lo que debía 
cumplir, como el sacrificio del Pesaj. 1400 años antes, los israelitas habían llegado a esa región, habían cruzado el río 
Jordán, habían llegado a Jericó. Y entonces las murallas de Jericó se derrumbaron. ¡Qué historia tan increíble! ¡Esto 
debió tener un significado muy especial para Él! 

Vamos a retomar la historia hoy en Lucas 18:35 - Y sucedió que cuando Josué se acercaba a Jericó… Él aún no había 
llegado a Jericó. Lo que significa que Él todavía estaba al otro lado del río Jordán, al este de Jericó. 

Versículo 35 - Y sucedió que cuando Josué se acercaba a Jericó, estaba un ciego sentado junto al camino pidiendo 
limosna. Y esto puede resultar un poco confuso porque otros ciegos son mencionados más adelante, cuando Él 
estaba al otro lado de Jericó. Y aquí Él estaba a este lado de Jericó. 

Versículo 36 - Al oír una multitud… Él podía oír a la multitud y estaba atento porque no podía ver. Al oír una 
multitud que pasaba, preguntó qué sucedía. Él lo pregunto a los que estaban cerca, les hizo señas como pudo y les 
preguntó. Y cuando le dijeron que Josué de Nazaret estaba pasando por allí, él exclamó: “¡Josué, hijo de David... Él 
había escuchado varias historias sobre Josué. En las regiones del norte las personas no entendían muy bien lo que 
estaba pasando, pero para cuando Josué llegó allí la noticia de todos los milagros que Él había realizado en las dos o 
tres semanas anteriores se había extendido y había llegado hasta allí. Además, se decía que Él era el Mesías. 

Y esto es lo que ese hombre ciego dice aquí: “Él es el Mesías. Él es el Hijo de David”. Y por eso ellos iban a verlo. Ellos 
estaban conmovidos por esto. Dios estaba trabajando con esas personas porque ciertas cosas debían cumplirse, 
Josué debía cumplir ciertas cosas allí. 
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...él exclamó: “¡Josué, hijo de David, ten compasión de mí!”. Los que iban delante lo reprendían para que se 
callara. Una reacción típica de la naturaleza humana. Algunos pensaban que le estaban haciendo un favor al 
mantener a ciertas personas alejados para que ellas no le molestasen. Ellos no entendían que esto era algo que Josué 
debía hacer y que era importante para Él. 

Pero, en lugar de callarse, él se puso a gritar aún más fuerte... Él no podía ver dónde estaba Josué e intentaba atraer 
Su atención. Él quería llamar la atención de Josué porque esperaba ser sanado, como en todas las historias que había 
escuchado. Pero él se puso a gritar aún más fuerte. “¡Hijo de David, ten compasión de mí!”. 

Versículo 40 - Josué se detuvo y pidió que lo trajeran. Josué les pidió que llevasen a ese hombre adonde Él estaba. 
Cuando se acercó, Josué le preguntó: “¿Qué quieres que haga por ti?”. Y él respondió: “Señor, que yo recobre la 
vista”. Muchas cosas estaban sucediendo. Josué ya había realizado todo tipo de milagros antes de esto. Como el 
milagro de los panes y los peces, en dos montañas distintas. Y luego la sanación de tantas personas. Las noticias se 
difundían rápidamente, como suele suceder con ese tipo de cosas. Esas noticias se propagaban con enorme rapidez 
porque lo que estaba sucediendo era increíblemente.  

Muchos se preguntaban qué significaba todo aquello: “¿Será Él Elías?” ¿O Juan el Bautista que ha regresado? ¿Quién 
será ese hombre? ¿Será uno de los profetas? ¿Jeremías quizá?” Las personas se preguntaban esas cosas. Y cada vez 
quedaba más quien Él era.  Especialmente en esa región, después de todo lo que Juan el Bautista había hecho allí. 
Juan el Bautista había estado anunciando la llegada del Mesías, el Hijo de David, un descendiente de David. Y todos 
esos milagros que Josué realizaba. Si una persona tenía fe - y muchos tenían fe y viajaban largas distancias para ir a 
verlo y llevar a otros a Él. En las regiones alrededor del mar de Galilea, muchos le llevaban a personas con todo tipo 
de enfermedades para que fueran sanadas. Ya hemos leído sobre lo que sucedió en esta serie de sermones. 

Versículo 42 - Entonces Josué le dijo: “Recobra la vista”. Así de sencillo: “Recobra la vista. Tu fe te ha sanado”. En 
otras palabras: “Tú creíste. Oíste estas cosas y creíste quién Yo soy, que Yo soy el Hijo de David, el Mesías”. Aunque Él 
no dijo exactamente esas palabras, esto era lo que Él estaba diciendo: “Tu fe te ha sanado”. Pues la fe consiste en 
poner en práctica lo que uno cree. Y esto era lo que ese ciego estaba haciendo. Él creía en las historias que había 
oído sobre todas las sanaciones y deseaba ser sanado por este hombre de Dios, enviado por Dios. 

Y es increíble que ciertas personas pudiesen entender y reconocer ciertas cosas y creyeran en Él gracias a los 
milagros que Él realizaba. Porque ningún hombre puede hacer esas cosas. Ellos sabían que esto tenía que venir de 
Dios. Y los fariseos y los saduceos hacían todo lo contrario. Ellos siempre trataban de tenderle trampas, encontrar 
fallas en lo que Él decía y hacía, y hallar algo contrario a la doctrina que enseñaban. Ellos acusaban a Josué de todo 
tipo de cosas porque no entendían el espíritu de la ley. 

Versículo 43 - Al instante recobró la vista. Y comenzó a seguir a Josué, alabando a Dios. Agradeciendo a Dios, 
alabando a Dios por lo que le había sucedido. Él era ciego y, de repente, pudo ver. No me puedo imaginar cómo ha 
sido para ese hombre pasar por una experiencia así. Es difícil para nosotros comprender cómo es no poder ver y, de 
repente, después de tanto tiempo, recuperar la vista. ¡Increíble! 

Al verlo, todos alababan a Dios. Cuando ellos se enteraron de lo que había pasado. Muchos conocían a este. Muchos 
habían presenciado lo que le había pasado y la noticia se difundió rápidamente: “¡Este hombre era ciego y ahora 
puede ver!” ¡Increíble! Esto fue muy conmovedor. 
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Y todas esas personas hicieron lo correcto. Ellas dieron gracias a Dios porque ahora este hombre podía ver. Algunos 
daban gracias a Dios porque creían que Él, Josué de Nazaret, había sido enviado por Dios. Ya otros comenzaban a 
comprender y creer, y tenían la esperanza de que Él fuera realmente el Mesías. 

El siguiente relato tuvo lugar después de que este ciego recuperara la vista. Entonces Josué recibió un mensaje. Y 
este relato está en Juan 11. Así que vayamos a Juan 11. Vamos a unir todas esas piezas y reconstruir los 
acontecimientos. Esto tuvo lugar muy cerca de donde estaban, mientras se dirigían al punto en el que iban a cruzar el 
río, en el camino a Jericó, a las afueras de Jericó. Jericó estaba muy cerca. 

Juan 11:1- Estaba, entonces, enfermo un hombre llamado Lázaro, de Betania, la aldea de María y de su hermana 
Marta. Esa María era la misma que había ungido al Señor con perfume y le había secado los pies con su cabello. 
Juan aquí se refiere a algo que sucedió después. Él explica quién era esta persona mientras escribe esto. Esta no es la 
secuencia de los acontecimientos, pero es simplemente algo que Juan menciona para quienes lo leerían más 
adelante. Él explica que esa María era la que hizo esto más tarde. Repito, esto aún no había ocurrido. 
¡Impresionante! 

Veamos si ese lugar aparece en los mapas. Si los tengo aquí. Sí. Si ustedes miran el primer mapa, pueden ver que 
Betania está muy cerca de Jericó; se llega a Betania a solo un par de kilómetros de Jerusalén. Todas esas ciudades 
están muy cerca una de otras.  

Y, si no recuerdo mal, Betania y Jericó están en esa región y distan unos 24 kilómetros entre sí. Esta es la región de la 
que estamos hablando. Ellos vivían en Betania, una ciudad pequeña. 

María era la misma que ungió con perfume al Señor y le secó los pies con sus cabellos. Y Lázaro, su hermano, 
estaba enfermo. Las dos hermanas mandaron decir a Josué: “Señor, tu amigo querido está enfermo”. Ellos eran 
muy amigos. Su amistad era de larga data. La Biblia no dice cuánto tiempo se conocían, pero tenían un vínculo muy 
fuerte. 

Versículo 4 - Cuando Josué escuchó eso, dijo: “Esta enfermedad no terminará en muerte... Una afirmación tajante: 
“Esto no terminará en muerte”. Y sin embargo, Lázaro iba a morir. Josué lo sabía. Pero Él también sabía lo que iba a 
suceder. Él ya sabía estas cosas. Y Él dijo: “Esta enfermedad no terminará en la muerte”. Ese no era el propósito de lo 
que estaba pasando. Lázaro iba a morir, pero Dios tenía algo planeado. Esta enfermedad llevaría a Lázaro a la muerte, 
pero esto no era lo importante. Lo importante era lo que Dios iba a hacer a través de Cristo. 

...sino que es para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado... Y esta palabra significa “por”, 
“mediante”  o “a través de”. O sea, para que el Hijo de Dios sea glorificado a través de este relato. De eso se trata. 
Josué les estaba diciendo que había más en esta historia. Ellos no tenían que preocuparse. Josué estaba intentando 
tranquilizarlos, calmarlos, para que no se preocupasen, porque había algo de mayor importancia en el hecho de que 
Lázaro estuviera enfermo. 

Josué sabía que iba a morir y que iba a resucitar de entre los muertos. Él ya lo sabía. Él lo entendía. Y esto es lo que Él 
les estaba diciendo aquí, sin contar el resto de la historia. ...para la gloria de Dios y para que el Hijo de Dios, 
hablando de sí mismo, sea glorificado. Josué iba a ser glorificado a través de lo que ocurriría. ¿Por qué, a lo largo de 
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la historia, cuántas veces se ha sabido que alguien ha sido resucitado de entre los muertos? Lo que sucedió aquí fue 
realmente impresionante. 

Versículo 5 – Josué quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro. 

Versículo 6 - Cuando oyó que Lázaro estaba enfermo, se quedó dos días más donde se encontraba. Él se quedó allí. 
Él no partió inmediatamente, como suele suceder, sino que se quedó allí dos días más. Y esta historia continúa poco 
después de esto. 

Después dijo a Sus discípulos: “Volvamos a Judea”. Ellos no habían llegado a Judea todavía. Ellos seguían al otro 
lado, esperando para cruzar el río para ir a Jericó. Ellos se quedaron al otro lado del río, donde se habían encontrado 
con el ciego, a quien Josué había sanado. Y entonces Josué les dijo que era hora de ir a Judea. Los discípulos no 
estaban muy entusiasmados con la idea de ir a Jerusalén, debido a todo lo que se decía sobre Cristo. O sobre su 
amigo, Josué, a quien ellos creían que era el Mesías. Como Pedro había dicho antes. 

Después dijo a Sus discípulos: “Volvamos a Judea”. Y los discípulos le respondieron: “Maestro, hace poco los judíos 
intentaron apedrearte, ¿y todavía quieres volver allí?” Ese era un lugar peligroso. Los líderes religiosos, los saduceos 
y los fariseos, habían estado intentando tenderle trampas y encontrarle faltas. Los discípulos conocían la mentalidad 
y la actitud de los saduceos y los fariseos, y habían escuchado lo que Cristo había dicho sobre ellos. Pero ahora 
también había rumores de que los saduceos y los fariseos de Jerusalén y de Judea lo buscaban para matarle. Ellos 
hablaban de apedrearlo, de matarlo. Por eso ellos preguntaron a Josué: “¿Y todavía quieres volver allí?” La idea no 
les entusiasmaba para nada. Y, conociendo la naturaleza humana, ¿a quién le entusiasmaría tal idea? 

Josué continuó Su camino y entró en Jericó, que, como ya he mencionado, se encuentra en Judea, al otro lado, al 
oeste del río Jordán. A continuación, podemos leer la historia de Zaqueo, un acaudalado recaudador de impuestos. Él 
quería ver a Josué cuando Él pasara por allí al entrar en Jericó. Y, como era de baja estatura, él se subió a una higuera, 
como podemos leer aquí.  

Este relato se encuentra en Lucas 19. Ellos habían cruzado el río Jordán y ya estaban en Judea. Ahora ellos se dirigían 
a la ciudad de Jericó. Y allí estaba Zaqueo, un acaudalado recaudador de impuestos. 

Lucas 19:1 - Josué entró en Jericó. Él iba a atravesar la ciudad y seguir hacia Betania. Resulta que allí había un 
hombre llamado Zaqueo, jefe de los recaudadores de impuestos, que era muy rico. Estaba tratando de ver a Josué, 
pero la multitud se lo impedía, pues era de baja estatura. Él era bajito y no podía ver por encima de las cabezas de 
las personas, pero quería poder ver bien a Josué cuando Él entrara en la ciudad. Una gran multitud se había reunido 
allí. Las noticias volaban y miles de personas ya se habían reunido para verlo en diferentes ocasiones y lugares. 
Muchos lo seguían, especialmente para recibir sanación y demás, y llevaban consigo a otras personas con el mismo 
propósito. 

Versículo 4 - Por eso se adelantó corriendo y se subió a una higuera para poder ver la Josué, quien iba a pasar por 
allí. Había mucha gente a lo largo del camino por donde se pasaba para entrar a la ciudad. 

Versículo 5 - Llegando Josué al lugar, donde Zaqueo estaba encima del árbol, alzó la vista... Josué ya le había visto 
allí encima del árbol. …y le dijo: “Zaqueo... Josué lo llamó por su nombre. Josué hizo cosas increíbles. Él lo sabía 
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porque Dios le había comunicado esto a Su mente. Dios le había revelado estas cosas. La relación que Josué tenía con 
Dios era impresionante y muy bonita, en todos los sentidos. 

“Zaqueo, baja en seguida. Voy a quedarme hoy en tu casa”. Y Zaqueo se apresuró a bajar y, muy contento, recibió 
a Josué en su casa. Al ver esto, todos empezaron a murmurar: “Él, Josué, ha ido a hospedarse con un pecador”. 
“¿Cómo puede Él hacer algo así? Un hombre de Dios no puede hacer tal cosa”. Esas personas tenían sus propias ideas 
al respeto. Ellas querían ver quién Él era. 

Y en esa multitud había personas con toda clase de ideas y opiniones. Algunos lo criticaban, probablemente 
influenciados por personas con una mentalidad como la de los saduceos y los fariseos, que tenían una actitud muy 
crítica y muchos prejuicios hacia quienes eran diferentes. Para esas personas esto estaba muy mal. “¿Él va a 
hospedarse en la casa de un pecador? Si Él es un hombre justo, ¿cómo puede hacer tal cosa?” Increíble. 

“Él ha ido a hospedarse con un pecador”. Y Josué aprovechó esta ocasión para contar la parábola de las minas. Él les 
habló nuevamente sobre la venida del Reino de Dios. Algo de gran significado para entonces, pero también ahora, 
debido a las enseñanzas que esto transmite. 

Lucas 19:8 - Entonces Zaqueo se puso de pie y le dijo: “Mira, Señor: Ahora mismo voy a dar a los pobres la mitad 
de mis bienes y, si en algo he defraudado a alguien, le devolveré cuatro veces la cantidad que sea. “Esto es lo que 
haré. Me esforzaré por hacer lo correcto y vivir de la manera correcta. Me esforzaré por ser honesto y no tomar más 
para mí mismo, como otros en esta posición”. Zaqueo lo deja muy claro aquí: “Voy a dar la mitad de mis bienes a los 
pobres... Zaqueo era un hombre muy rico y estaba dispuesto a repartir su riqueza entre los necesitados, los 
pobres. ...y, si en algo he defraudado  a alguien... Zaqueo era el jefe de los recaudadoras de impuestos y tenía a 
muchos trabajando para él. Y esas cosas pueden pasar. Las personas cometen errores. Y aquí Zaqueo dijo que, si esto 
había ocurrido con alguien, lo devolvería. ...le devolveré cuatro veces la cantidad que sea. ¡Impresionante! 

Zaqueo tenía una cierta reputación. Él se esforzaba por hacer lo correcto. Su conducta era mucho mejor que la de 
muchos de los que lo criticaban porque él hacía lo correcto. 

Y Josué entonces dijo: “Hoy ha llegado la salvación a esta casa... Josué. La salvación de Dios, había llegado a él. Y 
esto lo conmovió profundamente. Josué le dijo: Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que este también es hijo 
de Abraham. Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. 

Mientras ellos lo escuchaban, Josué les contó otra parábola. Él se acercaba a Jerusalén y ellos pensaban que el 
Reino de Dios vendría enseguida. Las personas tenían toda clase de ideas al respecto. Y Cristo les estaba enseñando 
ciertas cosas, dejando muy claro que la salvación había llegado a ellos. Esto es lo que significa Su nombre. Él les dijo: 
“La salvación ha llegado a esta casa”. Y Zaqueo se conmovió al escuchar esto. Y todos que tenían la mentalidad y el 
espíritu rectos para recibir las enseñanzas de un hombre de Dios y que creían en esas enseñanzas, también se 
conmovieron al escuchar estas palabras. “La salvación ha llegado a esta casa, y está aquí, delante de ustedes”. Y Él no 
se refería solamente a lo que les iba a suceder, sino también a lo que Él iba a cumplir, a lo que estaba ocurriendo y a 
la razón por la cual Él iba a ir a Jerusalén. Él nos lo explicó todo, pero de eso se trata lo que Él dijo aquí. 

6



Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido. Yo pienso en la humanidad. Toda la 
humanidad está perdida. Y hasta que Dios llama a las personas ellas son esclavas del pecado. De eso se trata. Él aquí 
se refiere a lo que pasaría después, durante un periodo de casi 3100 años. 

Porque el Hijo del hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido Como ellos lo escuchaban, Josué les 
contó otra parábola. Él se acercaba a Jerusalén y ellos pensaban que el Reino de Dios vendría enseguida. Esto es lo 
que ellos pensaban. Y durante toda su historia, ellos habían estado esperando al Mesías. Ellos siempre pensaban: “El 
Mesías tiene que venir ahora porque ahora es cuando más lo necesitamos.” Los romanos los estaban oprimiendo; 
estaban matando a las personas y todo lo demás. Ellos esperaban que el Mesías viniera a salvarlos y a liberarlos de la 
opresión física. Ellos esperaban que el Mesías viniera como rey para liberarlos del dominio de los romanos. Eso era lo 
que ellos anhelaban. 

Ellos pensaban que el Mesías vendría y establecería de inmediato el Reino de Dios. Y cuando Josué murió, muchos 
estaban decepcionados, porque esto era lo que esperaban, lo que pensaban que iba a pasar. Esto era lo que tenían 
en mente. Ellos pensaban que cuando el Mesías viniera el Reino de Dios sería establecido enseguida, de inmediato, 
pronto. Esta palabra puede traducirse de diferentes maneras.  

Entonces Josué les dijo: “Un hombre de la nobleza se fue a un país lejano para ser coronado rey y luego 
regresar. Llamó a diez de sus siervos y entregó a cada uno una buena cantidad de dinero. Les instruyó: “Haced 

negocio con este dinero hasta que yo vuelva”. Y era imposible que ellos comprendiesen todo esto. Incluso en los 

últimos 2000 años, no han sido muchos los que han comprendido esto del todo. Ni siquiera en la Iglesia.  

Debemos entender de qué hablaba Él y que se refería a algo que ocurriría en el futuro. Él dice aquí: “Un hombre de 
la nobleza se fue a un país lejano para ser coronado rey y luego regresar”. Y esto es lo que Josué ha estado 
haciendo durante los últimos 2000 años. Él se fue a un lugar lejana, a otro lugar, y pronto Él va a regresar para recibir 
ese Reino en el cual Él será Rey de reyes. 

Llamó a diez de sus siervos y entregó a cada uno una buena cantidad de dinero. Les instruyó: “Haced negocio con 
este dinero hasta que yo vuelva”. En otras palabras: “t 
Trabajad con esto, producíd algo a partir de esto”. Y eso es lo que debemos hacer. No podemos simplemente hacer 
las cosas por costumbre, como en la Era de Laodicea. Engañamos a nosotros mismos, pensando que ya teníamos 
todo lo que necesitábamos. Habíamos recibido tantas riquezas, pero no comprendíamos que necesitábamos seguir 
creciendo, seguir siendo alimentados, seguir adelante sin estancarnos nunca, sin volvernos tibios, sin dudar. Esto es 
lo que significa ser tibio. 

Debemos producir frutos. Debemos trabajar en nuestra relación con Dios y crecer espiritualmente. De esto trata esta 
parábola. 

Pero sus ciudadanos… Y esta palabra significa “conciudadanos”. Tenemos comunión unos con otros. Estamos juntos 
en esto. Somos parte de un cuerpo. Somos el Cuerpo de Cristo. Esto se refiere a toda la Iglesia y a lo que ocurriría en 
ella durante los siguientes 2000 años. 

Pero sus ciudadanos lo odiaban... ¿Conciudadanos? Si miramos a Judá y lo que ellos hicieron, Sus conciudadanos, a 
nivel físico, lo rechazaron. Y la verdad es que toda la humanidad lo ha rechazado. También el resto de las tribus de 
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Israel, que fueron dispersas. Esto siempre ha sido así en todo el mundo debido a la naturaleza humana: todos han 
rechazado a Josué. 

Y esto se refiere a la mentalidad de personas que fueron muy lejos en su odio hacia Él. Aquí dice que ellos lo odiaban. 
Y esta palabra significa “aborrecer, detestar”, pero también significa “amar menos que”. Conocemos el ejemplo de 
Lucas 14, donde esa expresión se usa: si no amamos a nuestro padre, madre, hermana o hermano, menos que a 
Cristo, entonces no lo amamos. Aquí pone “odiaban” pero esta palabra significa “amar menos que”. 

En otras palabras, Cristo y Dios Todopoderoso deben ser lo primero en nuestras vidas. Debemos amarlos por encima 
de todo lo demás. Porque si los amamos por encima de todo, entonces todo lo demás encajará perfectamente en su 
lugar. Y cuando lleguen las pruebas, las dificultades y las adversidades, y otros tomen decisiones equivocadas o 
intenten convencernos de que vayamos por el camino equivocado o de que hagamos algo que no está bien, nosotros 
no cederemos. Porque Dios es lo primero para nosotros. Eso es lo que significa que Dios sea lo primero para 
nosotros. Josué, nuestro Sumo Sacerdote, debe ser lo primero en nuestra vida. 

Aquí dice ellos lo odiaban. Y esto significa “amar menos que”. ...y mandaron tras él una delegación para decir: “No 
queremos que este hombre reine sobre nosotros”. Esto es lo que reflejan las acciones de algunas personas. 
Principalmente los de Judá, porque esto fue lo primero que sucedió cuando Él entró en Jerusalén. Entonces quedó 
muy claro cómo se sentían esos individuos. Especialmente los miembros de ciertas facciones religiosas. Y esta es la 
misma actitud de los seguidores de las religiones del mundo. Ellos no creen. Ellos no creen nada de lo que dice el 
nuevo libro. Pero Dios comenzara a abrir la mente de las personas y ellas comenzarán a entender ciertas cosas. ¡Qué 
cosa tan increíble! 

Aquí podemos ver cómo es la naturaleza humana. Algunos tienen esa actitud. Porque la mayoría de las personas que 
han sido llamadas a la Iglesia de Dios han hecho exactamente lo mismo espiritualmente: “No queremos que este 
hombre reine sobre nosotros”. Eso es lo que ellas dicen en realidad. Cuando ellas se van, cuando ellas engañan, 
mienten o lo que sea, cuando desean algo del mundo, cuando cometen adulterio, fornicación o lo que sea, cuando 
desean algo ilícito, cuando quieren quedarse con dinero que pertenece a Dios, o lo que sea que pase por la mente 
humana, y las personas dan la espalda a Dios. Esto es exactamente lo que ellas dicen. Ellas se rebelan contra Dios. 
Ellas no aman a Dios ni a Cristo más que las cosas que desean. Para ellas, su “yo” es lo primero. 

“No queremos que este hombre reine sobre nosotros”. Esta es una decisión que todos debemos tomar. ¿Lo 
queremos? ¿Es eso lo que deseamos? Nosotros en la Iglesia, eso es lo que queremos. Eso es lo que hemos elegido. 
Queremos el Reino de Dios. Entendemos cómo funciona el gobierno del Reino de Dios y elegimos vivir de acuerdo 
con el camino de vida de Dios. No queremos que el egoísmo y la naturaleza humana reinen sobre nosotros. No 
queremos ser gobernados por la política ni por los sistemas corruptos que el ser humano ha ideado. Rechazamos 
todo eso.  

Versículo 15 - Cuando regresó, habiendo recibido el reino, mandó llamar a los siervos a quienes había entregado el 
dinero, para saber cuánto había ganado cada uno con sus negocios. Y debemos entender quién recibió algo durante 
esos 2000 años. Solo los que han sido llamados a la Iglesia. Podemos entender que Cristo fue rechazado, a nivel 
físico. Pero lo peor y lo más importante es lo que sucedió después, cuando el Reino de Dios llegó a ellos. Porque de 
eso se trata nuestro llamado. Dios abre muestra mente para que podamos entender la verdad y entonces tenemos la 
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oportunidad de empezar a vivir de acuerdo con la verdad. Sí. Pero hemos sido engendrados solamente. Todavía no 
hemos nacido. Ese proceso comienza entonces. Y esto es de lo que estamos hablando aquí. 

Piensen en lo que sucedió con la mayoría de los que Dios ha llamado a la Iglesia. Muchos fueron llamados, pero muy 
pocos fueron elegidos. Muy pocos perseveraron. Muy pocos siguieron tomando las decisiones correctas. Y esas 
decisiones correctas implican que el Reino de Dios reine sobre nosotros, que Cristo y Su gobierno reinen sobre 
nosotros, que Dios y Su gobierno reinen sobre nosotros, y que nosotros nos sometemos a Su ley y a Su gobierno. No 
nuestras propias leyes. No las leyes de los seres humanos. 

Los llamó para saber cuánto había ganado cada uno con sus negocios. Para ver quien había crecido y quien no. Se 
presentó el primero y dijo: “Señor, tu mina ha producido diez veces más”. Todos recibimos el espíritu de Dios. Y el 
espíritu de Dios produce fruto. No crecemos siendo apáticos, como en la Era de Laodicea. No había crecimiento. 
Todos estábamos tibios. Y cuando somos tibios no podemos crecer. No podemos tener una relación fuerte y 
significativa con Dios que nos permita seguir creciendo espiritualmente. Y esto es fundamental en nuestras vidas. 
Debemos seguir creciendo espiritualmente. Por eso lo que ocurrió en la Era de Laodicea fue algo terrible para la 
Iglesia. Y esto es un claro aviso para todas las épocas. 

Los que han respondido y se han esforzado más, están recibiendo bendiciones. Esto es automático. Esto es parte del 
proceso. 

Y él le dijo: “Muy bien, buen siervo; puesto que en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad sobre diez ciudades”. 
Para explicar esto, usemos una analogía muy práctica: cuanto más vivimos de acuerdo con el camino de vida de Dios, 
más seremos bendecidos. Esto es parte del proceso. Dios no da lo mismo a todos. Esto no funciona así. Algunos 
creen que todo debe ser igual, que todos deben tener las mismas oportunidades. ¡No! Esto no funciona así. Hay un 
orden en todo esto. Y hay una razón para todo esto. 

Versículo 18 - Se presentó el segundo y dijo: “Señor, tu mina ha producido cinco veces más”. Ellos le reportaron las 
ganancias que habían obtenido. Y, por supuesto, Dios sabe todo lo que hacemos o dejamos de hacer, todo lo que 
producimos. Y nosotros también lo sabemos. Pero no sabemos cuánto. Sabemos cuando no nos sometemos por 
completo al camino de vida de Dios y no nos esforzamos por poner a Dios siempre en primer lugar, de manera 
continua, porque deseamos crecer. O si estamos creciendo más lentamente. 

Y él le respondió: “Tú también tendrás autoridad sobre cinco ciudades”. 

Versículo 20 - Llegó otro siervo y dijo: “Señor, aquí tienes tu dinero; lo he tenido guardado, envuelto en un 
pañuelo. Es que te tenía miedo, porque eres un hombre muy exigente. Esto es lo que ese siervo pensaba de su 
señor: “Eres un hombre exigente y severo. Por eso tuve miedo, y escondí la mina que me has dado para poder 
dártela cuando volvieras”. Y hay mucho más detrás de esta parábola. 

Tomas lo que no depositaste y cosechas lo que no sembraste”.  Dios y Josué nos dan todo lo que tenemos. Dios nos 
da todo lo que necesitamos para vencer y crecer. Pero todo depende de lo que ponemos en ello. Cuando una 
persona no se esfuerza, hace las cosas a medias, quizá por miedo a las consecuencias o porque siente que… Las 
personas piensan que todo es leyes, prohibiciones y deberes. “La Iglesia me obliga a hacer esto y aquello”. Yo 
aborrezco esas cosas. Odio cuando escucho esas cosas. En lugar de decir simplemente: “Esta es mi elección. He 
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recibido cierto consejo y esto es lo que he elegido con base en lo que he escuchado. Esto es lo que quiero. Esta es mi 
elección”. En lugar de poner todo tipo de excusas. Porque esa es la mentalidad, ¿saben? Una mentalidad basada en 
el miedo. 

Las personas tienen una actitud crítica, una visión equivocada, una comprensión errónea de Dios y de Cristo. Dios 
nos da todo lo que necesitamos. Pero debemos trabajar. No podemos ser perezosos. No podemos tener miedo de lo 
que pueda pasar si hacemos lo que debemos. No debemos hacer las cosas simplemente por costumbre, fingiendo 
que todo nos va muy bien. 

Por eso la Apostasía tuvo lugar. Las personas simplemente fingían y hacían las cosas por costumbre. ¡La naturaleza 
humana es verdaderamente desconcertante! 

Tomas lo que no depositaste y cosechas lo que no sembraste”. Todo pertenece a Dios. Esa es una mentalidad 
diferente. Esa persona tiene una mentalidad equivocada. “Esto es de Dios y yo voy a sufrir porque tengo que hacer 
esto o aquello”. O: “no puedo pagar el diezmo porque tengo muchos gastos.” Cuando Dios nos llama a la Iglesia 
tenemos que hacer grandes cambios en nuestra vida. Ya no podemos trabajar siete días a la semana. Y tampoco 
trabajamos en determinados días. Y aprendemos a regocijarnos con esas cosas. Pero hay personas que no se 
regocijan con esas cosas. 

Tenemos que pagar el primer diezmo y ahorrar el segundo diezmo para celebrar la Fiesta de los Tabernáculos. Y hay 
personas que tienen dificultades con esto. Ellas lo hacen más por miedo de lo que les pueda pasar y no se dan cuenta 
de las bendiciones que reciben por obedecer a Dios en esto. Debemos agradecer a Dios por habernos dado ese 
sistema. 

Al fin y al cabo, todo pertenece a Dios. Y si hacemos nuestra parte, seremos bendecidos. Quizá no de inmediato. 
Quizá no en los primeros años. Pero con el tiempo, crecemos, producimos frutos y Dios nos bendice. Y debemos ver 
las bendiciones. Y todo depende de nuestra mentalidad, ¿verdad? 

Y queda claro que ese individuo aquí no tenía la mentalidad correcta. 

Y él le contestó: “Siervo malo, por tus propias palabras te voy a juzgar. Su actitud era completamente errónea. 
Criticar a los demás, criticar a la Iglesia. Las personas intentan justificarse y no reconocen que tienen problemas, que 
tienen debilidades con las que necesita tratar. El problema no está en los demás, pero en uno mismo. Esta es una 
mentalidad diferente. Y Dios lo llama por su nombre, Cristo lo llama por su nombre: “Siervo malo”. 

Muchos en la Iglesia han sido malos siervos. Creo que el 90% por ciento de los que han sido llamados a la Iglesia han 
terminado marchándose. Y yo pienso: “¡Siervos malos!”  

Si crees que soy exigente, que tomo lo que no deposité y cosecho lo que no sembré... En otras palabras, él no hacía 
esa parte del trabajo. Pero así es como funciona. Dios nos da fuerzas, nos ayuda, nos guía y nos muestra el camino a 
seguir. Y todo lo que tenemos que hacer es poner un pie delante del otro y seguir el camino que Dios nos muestra. 
¡Todo está ahí, a nuestra disposición! Dios nos da toda la ayuda que necesitamos. 

10



Y esta es una mentalidad totalmente diferente. Sí. Dios nos da todo lo que necesitamos, pero tenemos que trabajar. 
Debemos desear trabajar. Debemos entender la importancia de trabajar y de ser parte de algo tan grandioso. 

... ¿por qué entonces no pusiste mi dinero en el banco para que, al regresar, yo pudiera reclamar los intereses?” Y 
a los que estaban allí dijo: “Quitadle el dinero y dádselo al que recibió diez veces más”. Pero ellos protestaron: 

“Señor, ¡él ya tiene diez veces más!” El rey contestó: “Os aseguro que a todo el que tiene se le dará más, pero al 
que no tiene se le quitará hasta lo que tiene. O piensa que tiene.  
Con el tiempo todo sale a la luz. Pero creo que hay personas que seguirán manteniendo esta mentalidad equivocada 
hasta que mueran. Y esto solo se sabrá cuando esa personas sean resucitadas para ser juzgadas. Porque así es como 
Dios trabaja. 

Todos los que son sinceros y honestos delante de Dios, serán bendecidos. Y los que no son sinceros y honestos, los 
que se dan aires de grandeza y buscan la admiración de los demás, los que guardan rencor de otros porque no los 
tratan como ellos quieren, o sea lo que sea que pase por la mente humana cuando está tan trastornada... Porque eso 
es lo que sucede. Hemos visto esto muy a menudo. 

Y por eso está escrito: Y traed aquí a mis enemigos... Porque un siervo malvado es aquel que se rebela y se opone a 
su señor. Alguien que no quiere que Cristo reine sobre él. ¡Que horrible cuando una persona toma la decisión de dar 
la espalda a aquel que hizo este viaje, que pasó por todo lo que Él pasó para convertirse en nuestro Pesaj y Sumo 
Sacerdote. ¡Aquel que pronto Él va a regresar para recibir ese Reino como Rey de reyes! ¡Impresionante! 

Y traed aquí a mis enemigos que no querían que yo reinara sobre ellos... Esto es algo espiritual. Esto tiene que ver 
con nuestras acciones y nuestros pensamientos, con como pensamos cuando estamos equivocados. Esto es lo que le 
decimos a Dios cuando rechazamos Su camino de vida y no nos esforzamos por ponerlo en primer lugar. Debemos 
amar a Dios por encima de todo. Debemos amar Su camino de vida por encima de todo. Hemos elegido esto. 
Queremos que Dios reine sobre nosotros. Queremos que Dios y Cristo, y el camino de vida de Dios reinen sobre 
nosotros. Queremos que Dios gobierne nuestra vida. Y cualquier otro camino es el de los seres humanos o el de 
Satanás. 

Y traed aquí a mis enemigos que no querían que yo reinara sobre ellos y matadlos delante de mí. Esto es lo que 
pasará en el final de los últimos 100 años. Todos los que no se arrepientan, no cambien y no corrijan su mentalidad y 
actitud...  

Yo a veces quedo boquiabierto cuando me entero de que personas que son parte de la comunión de la Iglesia, o que 
fingen ser parte de la comunión de la Iglesia, tienen una actitud negativa y critican el ministerio y la forma en que se 
hacen las cosas. 

Esto sigue pasando. Esto no sucede tan a menudo como antes. Solo de vez en cuando. Pero esto sigue pasando. Pero 
Dios sacará todo esto a la luz, a su debido tiempo. Tenemos la oportunidad de vivir una vida plena en el camino de 
vida de Dios, si tenemos la actitud correcta y buen ánimo. Hay personas que nunca están satisfechas, siempre se 
quejan y nunca están contentas. Y esto es su propia culpa, porque Dios nos da todo lo que necesitamos para que 
seamos felices y nos sintamos plenos. Esto se logra obedeciendo el camino de vida de Dios en espíritu y en verdad. Y 
si nos comportamos de otra manera, suceden otras cosas; cosas que no son nada buenas. 
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Y ellos continuaron su viaje a Jerusalén. Vayamos ahora a Mateo 20:29 - Al salir de Jericó… Ellos pasaron por Jericó y 
se quedaron en casa de Zaqueo durante un par de días. Y luego siguieron adelante. Vamos a retomar la historia en 
ese punto. ...una gran multitud lo siguió. Cuando Él se quedaba en un lugar por mucho tiempo, la noticia se difundía 
y más gente venía a verlo y lo seguían. Y esto estuvo sucediendo durante ese último mes. 

Dos ciegos que estaban sentados junto al camino, al oír que Josué pasaba, gritaron: 
“¡Señor, Hijo de David, ten compasión de nosotros!” Ellos reconocieron que Él era Hijo de David. Y esa expresión se 
usa nuevamente aquí para indicar que ellos creían que Él era el Mesías, el descendiente de David que iba a cumplir 
ciertas cosas que ellos habían estado esperando durante tanto tiempo. 

Versículo 31 - La multitud los reprendía para que se callaran... La misma historia de siempre. La naturaleza 
humana. ...pero ellos gritaban con más fuerza: “¡Señor, Hijo de David, ten compasión de nosotros!” Entonces Josué 
se detuvo y los llamó, y dijo: “¿Qué queréis que haga por vosotros?” Josué no envió a nadie para traerlos adonde Él 
estaba. Él los llamó y les preguntó directamente: “¿Qué queréis que haga por vosotros?” Y ellos le respondieron: 
“Señor, que se nos abran los ojos”. Josué se compadeció y les tocó los ojos. Al instante recuperaron la vista y lo 
siguieron. Y otra vez Él sanó a las personas. La multitud era cada vez más grande y cada vez más personas 
presenciaban estos milagros. 

Y después de realizar estos milagros, enseñar a muchos por el camino y compartir muchas enseñanzas, Josué siguió 
viaje en dirección a Betania, donde se encontraba Lázaro. Josué había recibido la noticia de que Lázaro estaba 
enfermo, a punto de morir. Así que Él se fue a Betania, centrado en lo que iba a suceder con Lázaro. Betania se 
encuentra a unos 3,5 km de Jerusalén y a unos 24 km de Jericó.  

La historia continúa en Juan 11:11 - Dicho esto, añadió: “Nuestro amigo Lázaro duerme, pero voy a despertarlo”. 
Josué dio esto a Sus discípulos mientras caminaban. Él les explicó por qué iban a Betania. Él les recordó la amistad 
que tenían diciéndoles: “Nuestro amigo Lázaro duerme, pero voy a despertarlo”. 

Pero ellos no comprendieron lo que Él les decía. Ellos no entendieron esto hasta mucho después, en el Día de 
Pentecostés. Solo entonces empezaron a comprender estas cosas y también por qué Cristo les hablaba de esa 
manera. 

Entonces Sus discípulos dijeron: “Señor, si duerme, es que va a recuperarse”. “Él está enfermo y es bueno que 
duerma para que descanse”. Josué les hablaba de la muerte de Lázaro, pero Sus discípulos pensaron que se refería 
a dormir y descansar. 

Entonces Josué les dijo claramente: “Lázaro ha muerto”. Josué sabía que ellos no entendían estas cosas. Él dijo esto 
de esta manera, y esas cosas fueron escritas para nuestra enseñanza, para las generaciones futuras, para que las 
personas puedan entender lo que sucede a nivel espiritual y a nivel físico; cosas que la mente humana no puede 
comprender. Josué les dijo claramente que Lázaro no estaba dormido, sino muerto. Él les dijo sin rodeos: “Lázaro ha 
muerto”. 

Y por vuestra causa Me alegro de no haber estado allí, para que creáis. Pero vamos a verlo. Porque de haber estado 
allí Josué hubiera sanado a Lázaro de su enfermedad. Y Josué se alegraba porque ahora ellos iban a presenciar ver 
algo mucho, mucho, mucho más grandioso e importante. A eso se refirió Josué aquí. 
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Entonces Tomás, apodado Dídimo, dijo a los otros discípulos: “Vayamos también nosotros, para morir con Él”. Y él se 
refería a Josué. Ellos pensaban que si Él iba a Jerusalén sería apedreado y moriría. Y él dijo a los demás: “Sigámoslo”. 

Cuando Josué llegó, se encontró con que Lázaro llevaba ya cuatro días en el sepulcro. Josué les había dicho a Sus 
discípulos que Lázaro ya había muerto. Y, efectivamente, Lázaro llevaba ya cuatro días muerto. 

Betania estaba cerca de Jerusalén, a unos tres kilómetros, y muchos judíos habían ido a casa de Marta y María 
para darles el pésame por la muerte de su hermano. Antes de que Josué llegara, ya había mucha gente allí para 
darles el pésame. Cuando Marta supo que Josué llegaba, fue a Su encuentro; pero María se quedó en la casa. 
Marta se había enterado de que Josué estaba viniendo y salió rápidamente a Su encuentro sin decir nada a su 
hermana. Y, como dice aquí, María se quedó en la casa. 

Versículo 21 - Entonces Marta le dijo a Josué: “Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 
Marta creía firmemente que Josué tenía el poder para sanar cualquier enfermedad. Ella había escuchado todas las 
historias sobre todas esas personas a las que Josué había sanado. Por eso ella le dijo: “Mi hermano no habría muerto 
si hubieras estado aquí”. 

Pero yo sé que, incluso ahora, Dios te concederá todo lo que le pidas”. Y Josué le dijo: “Tu hermano resucitará”. Su 
respuesta fue increíble. Marta le respondió: “Yo sé que resucitará en la resurrección, en el último día”. Entonces 
ellos no entendían todo lo que la Iglesia entiende ahora, pero ellos entendían ciertas cosas sobre el juicio, sobre la 
resurrección, una futura resurrección a la vida. Ellos habían aprendido ciertas cosas, aunque muy someramente, y 
creían esas cosas. 

Josué entonces le dijo: “Yo soy la resurrección… ¡Impresionante! Ellos no podían comprender esto todavía, pero lo 
comprenderían más tarde: “Yo soy la resurrección”. Así es como esto funciona. Es a través de Él. …y la vida. La vida 
futura. La vida que podemos recibir a través de Josué. Así es como Dios ha determinado esto. 

Y el que cree en Mí, aunque muera, vivirá. Los que creen en Él, volverán a vivir. Y eso puede manifestarse de 
diferentes maneras. No hace falta que hablemos de esto ahora, pero lo más importante y lo más grandioso de todo 
es que Dios nos llame a la Iglesia y nos dé esta oportunidad. Entonces poder resucitar en la primera gran 
resurrección. 

Y todo aquel que vive y cree en Mí no morirá jamás. Josué se refería a la segunda muerte. ¡Qué historia tan 
impresionante! Es increíble lo que estaba sucediendo. Josué les estaba hablando de muchas cosas que Dios ha 
elegido revelar de manera progresiva  
a lo largo del tiempo, y en determinados momentos. No sabemos al cierto qué fue revelado en las diferentes eras de 
la Iglesia, pero Dios ha revelado muchísimo más ahora que hemos llegado al final. 

...aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en Mí no morirá jamás. Y Josué no se refería a esta 
primera vida, sino a la segunda. Los que creen en Él no morirán la segunda muerte. 

¿Crees esto? Y ella le dijo: “Sí, Señor, creo que Tú eres el Mesías, el Cristo, el Hijo de Dios, que ha venido al 
mundo”. Dios le permitió entender esto. Al igual que a Pedro. Cuando Josué le preguntó esto a Pedro, como hemos 
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leído antes, Él lo dejó muy claro: “No sabes esto por tu propia cuenta, sino porque Dios te reveló”. Algunos entendían 
esto y lo creían por todo lo que había estado sucediendo. Dios había estado atrayendo a esas personas a través de Su 
espíritu para esta ocasión especial, para prepararlas para cuando Cristo entrara en Jerusalén para morir y luego ser 
resucitado. Y también para lo que sucedería en el siguiente Día de Pentecostés. 

Versículo 28 -  Dicho esto, Marta regresó a la casa y, llamando a su hermana María, le dijo en privado: “El Maestro 
está aquí y te llama”. Cuando María escuchó esto, se levantó rápidamente y fue a Su encuentro. Josué aún no 
había entrado en el pueblo, sino que todavía estaba en el lugar donde Marta se había encontrado con Él. 
Josué se quedó allí por la razón que fuera. Quizá enseñando a las personas o haciendo otras cosas. Pero Él venía de 
Jericó y había llegado a Betania, pero aún no había ido a la casa de las hermanas. Y ellas entonces salieron a Su 
encuentro. Marta llevó a María a donde Él estaba. 

Los judíos que habían estado con María en la casa, dándole el pésame, al ver que se había levantado y había salido 
de prisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro a llorar. Ellos pensaron que ella iba al sepulcro a llorar. Ellos no 
entendían por qué ella se había ido con tanta prisa. Los demás no sabían que Josué ya había venido. Pero ella se 
enteró y salió a Su encuentro. 

Cuando María llegó a donde Josué estaba y lo vio, se arrojó a Sus pies y le dijo: “Señor, si hubieras estado aquí, mi 
hermano no habría muerto”. Aquí vemos que María también creía firmemente que Josué tenía poder para sanar a 
las personas. Ella no podía comprender por qué Josué no había sanado a su hermano, pero pronto lo entendería. 

A Josué le entristeció su respuesta... Le entristeció lo que ambas le dijeron: “Si hubieras estado aquí, mi hermano no 
habría muerto”. Una reacción muy normal. Aunque ellas creían que Él era el Mesías y que tenía poder, no pudieron 
evitar responder de esa manera. Y les podría decir mucho más sobre la muerte y cómo las personas reaccionan ante 
ella a veces, pero... Y, nuevamente, su respuesta le entristeció. 

Versículo 33 - Al ver llorar a María y a los judíos que la habían acompañado, se entristeció... Porque ellos no lo 
comprendían. Ellos no comprendían  el plan de Dios. Aunque creían en la resurrección, no comprendían del todo 
quién era Él. Y esto le preocupaba. Después de todo lo que Dios había hecho a través de Él, y de todo lo que Él había 
dicho y enseñado. Pero la naturaleza humana sigue ahí. Y es preocupante cómo somos los seres humanos. 

...se entristeció y se apesadumbró profundamente. Entonces preguntó: “¿Dónde lo habéis puesto?»” Y le 
respondieron: “Señor, ven y ve”. Y Josué lloró. Eso es exactamente lo que pone aquí: “Josué lloró”. Una frase de tres 
palabras. Y en griego esta palabra significa “derramar lágrimas”. Josué no lloró porque Lázaro estaba muerto. Él lloró 
por todas esas personas que estaban allí y también por todo lo que iba a suceder. Esto es lo que estaba pasando por 
Su mente. 

Entonces los judíos dijeron: “¡Mirad cuánto lo amaba!”. Y algunos comentaban: “Este, que abrió los ojos al ciego, 
¿no podría haber impedido que Lázaro muriera?” Ellos criticaban a Josué. ¡La manera en que funciona la naturaleza 
humana es tan compleja e imperfecta! De verdad. La mente humana no tiene a Dios. Y ese es el problema. Y la única 
solución para la mente humana es tener a Dios: tener la mente de Dios y vivir de acuerdo con el camino de vida de 
Dios; tener la verdad de Dios para tener sensatez, paz y consuelo.  
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Versículo 38 – Josué, sobrecogido otra vez... Le sobrecogía el hecho de que, después de todo lo que Él les había 
enseñado y de todos los milagros que Él había realizado, ellos todavía no pudiesen comprender las cosas. Aquí dice: 
sobrecogido otra vez, se acercó al sepulcro. Era una cueva, una gruta, cuya entrada estaba tapada con una piedra. 
Un lugar bajo tierra, con una piedra que tapaba la entrada. 

Y Josué dijo: “Quitad la piedra”. Marta, la hermana del difunto, objetó: “Señor, ya debe de oler mal... Un olor a 
carne podrida. No sé cuántos de ustedes han crecido en una granja. Después de ​​tres o cuatro días el cuerpo 
comienza a descomponerse, y el olor es muy desagradable. No quiero entrar en detalles, pero esto no es 
agradable. ...pues lleva cuatro días allí”. Y Josué le contesto: “¿No te dije que, si crees, verás la gloria de Dios? 
Josué les recuerda lo que Él les había dicho. Pero ellos no podían comprenderlo, no podían verlo ni recibirlo todavía. 
Ellos solo lo comprenderían después. 

Versículo 41 - Cuando quitaron la piedra de donde estaba el muerto, Lázaro, Josué alzó los ojos y dijo: “Padre, te 
doy gracias porque me has escuchado”. Él hizo esto por ellos. En todo lo que Él dijo e hizo aquí, Él les mostraba la 
relación que tenía con Su Padre, expresando estas cosas en voz alta. 

“Te doy gracias porque me has escuchado. Yo sé que siempre me escuchas... Eso es algo muy bonito. En la Iglesia 
aprendemos que cada vez que oramos, Dios siempre nos escucha. Dios desea escucharnos. Él desea tener una 
relación con nosotros. Pero eso depende de nosotros. Él ha puesto todo a nuestra disposición. Pero tenemos que 
poner esfuerzo y dedicación de nuestra parte. Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para crecer y ser 
bendecidos. Pero a veces nos cuesta comprender esto. 
Pero en la Iglesia, a lo largo del tiempo... (Y ojalá no sea mucho tiempo. Aunque a veces sí lo es.) ...aprendemos a 
tener la confianza de saber que cuando vamos a la presencia de Dios y nos arrepentimos sinceramente de nuestros 
pecados, siendo honestos con Él, sin reservas... Dios sabe todo lo que hacemos. Dios sabe cuándo nos portamos mal, 
cuando pensamos o decimos algo que está mal. Dios sabe todo lo que pasa en nuestra mente. Dios sabe cuándo 
permitimos que ciertos pensamientos equivocados permanezcan en nuestra mente. Debemos reconocer nuestro 
pecado cuando pecamos y arrepentirnos ante Dios. Entonces podemos tener confianza en el amor Dios que Dios nos 
tiene. Dios quiere que nos arrepintamos para que Él pueda perdonarnos. 

Por eso Josué murió. El amor de Dios es un amor que está dispuesto a sacrificarse. Y Él nos ama con ese amor. 
Aprendemos esto y crecemos en ello. Sabemos que Dios siempre nos escucha, incluso cuando hemos cometido. Esto 
si nos arrepentimos. Porque, si no nos arrepentimos, quedamos separados del espíritu santo de Dios y cortamos 
nuestra relación con Dios. Y esa es una decisión personal. 

Debemos confiar en Dios, amar a Dios y desear vivir de acuerdo con Su camino de vida. Debemos desear luchar por 
el camino de vida de Dios y defenderlo. No tenemos por qué avergonzarnos ante nuestros familiares ni ante nadie 
por vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios. Debemos mantener la frente en alto porque sabemos quiénes 
somos, sin importar lo que piensen de nosotros. Sabemos quiénes somos. Sabemos quién es nuestro Dios y quién es 
nuestro Sumo Sacerdote. Nos mantenemos firmes y nos alegramos porque sabemos que Dios siempre nos escucha. 
¡Esto es algo muy bonito!  

Aquí Josué dijo algo que todos debemos aprender. Él lo sabía desde que era muy joven. Nosotros lo aprendemos con 
el tiempo, lo comprendemos cada vez más claramente. Debemos comprender el amor que Dios nos tiene y trabajar 
en nuestra relación con Él. Debemos orar todos los días, clamar a Dios por ayuda para estar alerta al pecado, y 
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arrepentirnos cuando cometemos pecado. También debemos orar por los demás miembros de la Iglesia, por quienes 
sabemos que necesitan ayuda y por otras cosas que nos preocupan. Debemos hablar con Dios sobre esas cosas. 

“Te doy gracias porque me has escuchado. Yo sé que siempre me escuchas, pero lo dije por la gente que está aquí 
presente... Había una razón para que Josué dijera esto. Esto debía quedar registrado para que quienes lean esta 
historia aprendan de ello. ...para que crean que Tú me has enviado. Porque Él, Josué el Cristo, aún no había 
cumplido el papel del Mesías que vendrá para reinar como Rey. Primero, Él iba a ir a un país lejano, como está 
escrito, y luego regresaría para recibir Su Reino. Será entonces cuando Él desempeñará el papel del Mesías. Él vino 
primero para ser nuestro Pesaj. ¡Impresionante! 

...para que crean que Tú me has enviado. Por lo que estaba a punto de suceder. Ellos ya le habían visto sanar a 
lisiados, a cojos y a personas con toda clase de enfermedades durante este viaje. Y cuando Él llegó a la región de 
Galilea la multitud que lo seguía lo vio sanar a muchos. Los ciegos volvían a ver y los mudos empezaban a hablar. 
Sordos volvían a oír. Todo esto había estado sucediendo, pero lo que Él estaba a punto de hacer era el milagro más 
grandioso que ellos habían visto hasta ahora. Porque algo mucho más grandioso iba a suceder más adelante. Pero lo 
que estaba a punto de suceder era lo más grandioso que las personas iban a presenciar. Y, aunque fuera solo algo 
físico, esas personas iban a decir: “Sé que vienes de Dios. No lo entiendo, pero lo sé, porque ningún ser humano 
puede hacer estas cosas. Sé que vienes de Dios”. 

Por eso, la condenación para los fariseos y los saduceos en el futuro será muy severa. Ellos tienen mucho de qué 
arrepentirse y mucho que vencer. Si esto es lo que ellos eligen. Porque ellos tenían cierta mentalidad y se resistieron 
a la verdad y a lo que tenían delante de sus ojos. Y será muy difícil para ellos deshacerse de todo esto y empezar a 
pensar de manera diferente. Ellos tenían que proteger lo que creían y enseñaban, tenían que asegurarlo. Su estándar 
de justicia era superior al de Dios. Esa era su mentalidad. Ellos pensaban que lo que tenían, lo que habían ideado 
estaba por encima de Dios. ¡Asombroso! 

...para que crean que Tú Me has enviado. Los que iban a presenciar lo que Él estaba a punto de hacer y los que lo 
leerían más adelante. Algunos leen esta historia y se preguntan si esto realmente sucedió. Y es su decisión creer o no. 
Esto sucedió, y todos los que lo presenciaron no tuvieron más remedio que aceptarlo. Ni siquiera los saduceos y 
fariseos, que también estaban allí. Ellos lo seguían a todas partes, intentando encontrar algo con lo que acusarle. 
Increíble. ¡Mentes perversas! 

Versículo 43 - Dicho esto... Después de decir lo que Él dijo a Dios Padre. ...gritó con todas Sus fuerzas: “¡Lázaro, sal 
fuera!” ¡Impresionante! “¡Lázaro, sal fuera!” Había muchísima gente de pie allí. Los que lo seguían, pero también los 
que habían venido con María y Marta pensando que ellas iban al sepulcro a llorar, cuando ellas en realidad habían 
ido al encuentro de Josué. Y todos los que lo habían seguido desde Jericó también estaban reunidos allí. 

Él gritó muy alto para que todos lo escucharan: “¡Lázaro, sal fuera!” Entonces el que estaba muerto salió. ¿Se 
imaginan la escena? Las personas quedaron perplejas. Algunos probablemente se asustaron muchísimo. Algo así 
nunca había pasado. Ningún ser humano jamás había hecho esto. Los seres humanos no pueden hacer algo así. 
Lázaro ya llevaba muerto cuatro días y, de repente, salió del sepulcro por sus propios pies, quizá tambaleándose, 
pues estaba completamente envuelto en vendas. Él salió tambaleándose del sepulcro porque Josué le había 
ordenado hacerlo.  
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Entonces salió el que había estado muerto, atado de pies y manos con vendas, y su rostro estaba cubierto con un 
pañuelo. Y Josué les dijo: “Desátenlo. Quítenle todo esto y déjenlo ir”. Entonces muchos de los judíos que habían 
ido a ver a María, que habían presenciado lo que Josué había hecho, creyeron. Yo aborrezco la manera en que los 
protestantes usan estas expresiones. Esta palabra significa creyeron en Él. 

 ¿Y qué significa esto? Los protestantes han distorsionado tanto esta expresión que las personas la perciben de 
manera muy distinta. En primer lugar, sí, ellos creían en Él. Ellos creían que Él era quién decía ser. Él iba a cumplir el 
papel del sacrificio del Pesaj. Él había venido como el Mesías. Él es el Mesías. Aunque Él no había venido entonces 
para cumplir ese papel, Él es el Mesías, el Cristo. 

Y las personas comenzaron a creer que Él era el Hijo de Dios. Ellas creían en Él y en todo lo que se había dicho sobre 
Él. Y eso es lo que significa “creer en Él”. Esas personas creían que todo lo que Él había enseñado a lo largo del 
camino provenía de Dios. Todo esto forma parte de “creer en Él”. No se trata solamente de creer en un hombre que 
sanaba a las personas. Esto va mucho más allá. Se trata de creer a Dios, en el poder de Dios y en lo que Dios estaba 
revelando a través de Josué: que Josué era el Hijo de Dios y había sido enviado por Dios. 

Versículo 46 - Pero algunos de ellos fueron a ver a los fariseos y les contaron lo que Jesús había hecho. Entonces los 
jefes de los sacerdotes y los fariseos convocaron una reunión del Consejo. “¿Qué vamos a hacer?” —dijeron—. 
“Este hombre está realizando muchas señales milagrosas”. Ellos se negaban a reconocer que Él venía de Dios. 
“Quizá deberíamos considerar la posibilidad de que Dios lo haya enviado. Quizá deberíamos invitarlo a hablar y 
escuchar lo que Él tiene que decir”. Pero eso ni siquiera se les pasó por la cabeza. Lo único en lo que pensaban era: 
“¿Cómo vamos a lidiar con esto? ¿Cómo vamos a arreglar esta situación? Tenemos que desenmascararlo”. Su 
objetivo era dejarlo en evidencia para que quedara claro que Él no procedía de Dios. Ellos pensaron: “Esto no está 
funcionando. ¿Qué haremos ahora?” Esto vendría unos días después, ¿verdad? 

Versículo 48 - Si lo dejamos seguir con esto, todos creerán en Él... “No podemos permitir que esto suceda. ¿Qué 
haremos? Porque si Él sigue haciendo estas cosas, todos van a creer en Él”. …y los romanos vendrán y nos quitarán 
nuestro lugar y nuestra nación. Si las personas empiezan a creer que Él es el Mesías, que Él es un Rey, el Hijo de 
David, estaremos en serios problemas. Porque los romanos nos quitarán nuestra posición. Esto es lo que los romanos 
suelen hacer. Ellos no van a permitir esto. 

Leemos una historia como esta, lo que sucedió, y resulta desconcertante ver hasta qué punto puede llegar la mente 
humana cuando se vuelve contra Dios. Este camino de vida no es fácil. Tenemos que luchar por ello. Por eso Dios nos 
dice que debemos ponernos toda la armadura. Este viaje no es  fácil. Debemos estar firmemente decididos: Voy a 
vivir de acuerdo con el camino de vida de Dios cueste lo que cueste. Voy a luchar por esto. Esto es lo que creo y estoy 
totalmente convencido de ello. Voy a clamar a Dios por ayuda, por fuerzas para mantener esa mentalidad, para 
seguir luchando y avanzando, y así poder ser parte de algo increíblemente grandioso. 

Porque la naturaleza humana está en contra de Dios. Y tantos se han desviado del camino correcta y están ahora a la 
deriva. Esta es una lección que jamás debemos olvidar. La apostasía es un importante ejemplo cómo tantas personas 
pueden dar la espalda a todo lo que Dios les dio. Increíble. Pero esto sucede. 

Tenemos mucho que agradecerle a Dios. El hecho de que podemos creer en las historias que leemos. Sabemos que 
todo esto sucedió. Podemos ver las verdades que Dios nos ha dado a través de lo escrito en la Biblia. Nadie podría 
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registrar todas esas cosas que han sucedido a lo largo de tanto tiempo. Y aunque cada uno relata los hechos de 
manera ligeramente diferente, todo encaja a la perfección con el plan de Dios. Y es muy bonito, es maravilloso que 
podamos formar parte de esto. 

Continuaremos con esta historia el próximo Sabbat. 
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